
EPINOMIS. 

ARGUMENTO. 

Efinomis quiere decir complemento ó conclusión de las 
leyes; y en muchas ediciones se ha impreso este pequeño 
diálog-o á continuación de las Leyes. Pero si aquí se en
cuentran los tres personajes, que Platón hace hablar en su 
gran diálog-o, faltan el espíritu y el estilo de Platón. E l 
autor, cualquiera que él sea, quizá Filipo de Opontio, 
más pitág'orico seguramente que platoniano, se esfuerza 
en demostrar que el deber más importante del legislador 
es estudiar, hasta que las conozca á fondo, las ciencias de 
los números, la astronomía y la geometría. Sin duda Pla
tón habia marcado el lugar que debían ocupar estas cien
cias en el plan general de una educación filosófica, desti
nada á perfeccionar los futuros legisladores del Estado; 
pero es aminorar la conclusión general que se deduce de 
la vasta y profunda composición de las Leyes el limitarla 
al precepto secundario á que se dirige el autor del JEpino-
mis. Sólo esto bastaría para relegar este diálogo entre las 
composiciones apócrifas. 





EPINOMiS 

ó 

E L FILÓSOFO. 

EL ATENIENSE. —CLINIAS, CRETENSE.—MEGILO, I.ACEDEMONIO. 

CLINIAS. 
Hénos aquí reunidos todos tres, como habíamos conve

nido, tú, extranjero, Megilo y yo, para examinar de qué 
manera trataremos esta parte déla prudencia, que, en 
nuestra opinión, prepararía perfectamente al hombre que 
la hubiere comprendido, para adquirir toda la sabiduría 
de que la naturaleza humana es capaz. Los demás pun
tos de la legislación, ya los hemos tratado, á nuestro 
parecer, suficientemente; pero esta cuestión, la más im
portante que puede dilucidarse y resolverse, quiero decir, 
qué ciencias pueden hacer sabio al hombre mortal, no la 
hemos ni dilucidado ni resuelto. Abordémosla hoy; pues 
en otro caso dejaríamos imperfecta una obra, que hemos 
emprendido con el designio de explicárnosla claramente 
desde el principio hasta el fin. 

ATENIENSE. 
Has hablado perfectamente, mi.querido Clinias; sin em

bargo, vas á oír una reflexión que te parecerá extraña, 
aunque bajo ciertos conceptos no lo sea. La mayor parte de 
los que tienen experiencia de la vida están conformes en 
decir que el género líumano no puede llegar á la verda-
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dera felicidad. Escúchame, y mira si sobre este punto no 
pienso como ellos. Convengo en que es absolutamente im
posible á los hombres el ser verdaderamente dichosos, á 
excepción de un corto número, pero la verdad de esta pro
posición me parece limitada á la vida presente, y sostengo 
que todo hombre tiene una esperanza legítima de gozar, 
después de su muerte, de aquellos bienes, en vista de los 
cuales se ha esforzado en hacer sobre la tierra una vida 
virtuosa, y terminar esa vida de un modo parecido. Nada 
nuevo anticipo y de que no tengamos algún conocimiento 
griegos y bárbaros, cuando digo que para todo sér ani
mado la vida es un estado de sufrimiento y esto desde el 
principio; porque, ya se considere este sér cuando aún 
está en el seno de su madre, en el nacimiento después, ó 
en sus primeros medros y en su educación, todos conve
nimos en que todos sus estados van acompañados de penas 
infinitas. Viene después un tiempo muy corto; no sólo en 
comparación de la duración de los males, sino también 
considerado en sí mismo, en el que el hombre parece res
pirar por algunos momentos; es el centro de la vida. Pero 
la ancianidad, que avanza á grandes pasos, hace desear, 
á quien no esté puerilmente preocupado, no emprender 
una nueva carrera, cuando echa una mirada sobre la que 
acaba de recorrer. E l objeto mismo, cuya indagación nos 
ocupa, es una prueba de la verdad de lo que estoy dicien
do. Buscamos el medio de llegar á la sabiduría, como si 
estuviera en nuestro poder el conseguirlo; pero la sabidu
ría se aleja de nosotros á medida que nos aproximamos á 
lo que se llaman artes, conocimientos y todas las demás 
ciencias semejantes que falsamente tomamos por cien
cias, porque ninguno de los conocimientos, que tienen 
por objeto las cosas humanas, merece llevar este nombre. 
Por otra parte, el alma llena de confianza en sí misma, se 
lisonjea, dejándose guiar por vanas conjeturas, de que la 
posesión de la sabiduría le es en cierta manera natural, 
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mientras que no puede decir ni en qué consiste ni cuándo 
la ha adquirido. La pintura de este estado, ¿no la recono
cemos en la indagación que hacemos de la sabiduría y en 
el desconsuelo de no encontrarla, desconsuelo que supera 
á la esperanza de conseguirlo áun en aquellos de nosotros 
que son capaces de examinar de una manera cons
tante y reflexiva por toda clase de razonamientos y en 
todo tiempo lo que pasa en ellos mismos y en los demás? 
¿Concederemos ó no concederemos que esto es así? 

C L I N I A S . 

Lo concederemos, extranjero, pero conservando la es
peranza de que llegará quizá un dia en que con tu auxi
lio se descubra la verdad sobre el objeto de que se trata. 

A T E N I E N S E . 

Por el pronto, es preciso recorrer todas las ciencias que 
vulgarmente llevan este nombre, aunque no comuniquen 
la sabiduría al que las estudia y las posee, para que 
después de dejarlas á un lado, tratemos de exponer las 
que por servir á nuestro propósito deben ser objeto de 
nuestro estudio. Y comenzando por las artes relativas á 
las primeras necesidades del género humano , fijémonos 
en las más precisas, y á decir verdad, en las primeras de 
todas las artes; que si el que las poseyó pudo pasar por 
sabio allá en tiempos lejanos, hoy léjos de ser un título 
de sabiduría, será para el que posea esta pretendida cien
cia un motivo de amarga é injuriosa crítica. Hagamos 
la enumeración de estas artes, y probemos que el que 
aspire á obtener el premio de la virtud no debe de
dicarse á ellas, y sí consagrarse á la indagación de la 
prudencia y de la instrucción. E l primer arte es el que, si 
hemos de creer en la tradición, hizo que los primeros 
hombres dejaran de alimentarse de carne humana, y los 
enseñó á servirse de la carne de los animales. Perdónenme 
los hombres de estos siglos remotos; pero no son estos 
los sabios que buscamos. E l procedimiento para conver-
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tir en harina el trig-o y la cebada para hacer de ello un 
alimento, aunque bueno y útil en sí mismo, jamás hará 
que se mire á su inventor como un sabio completo; la pa
labra misma de procedimiento no significa otra cosa que 
la dificultad de lo que se ha hecho. Otro tanto debe de
cirse , poco más ó ménos, de toda clase de agricultura, 
porque los hombres se han dedicado á cultivar la tierra, 
no á causa del arte, sino naturalmente y por inspiración 
divina. La construcción de casas y la arquitectura, el arte 
de trabajar toda clase de muebles en metal, en madera, en 
barro, en tejido, y ánn de fabricar herramientas de toda 
clase; todos estos procedimientos son sin duda útiles ála 
sociedad, pero no se refieren á la virtud. En igual forma 
el arte de la caza, que abraza tantos objetos y supone tanto 
trabajo, no da ni grandeza de alma ni sabiduría, como no 
la da el arte de los adivinos é intérpretes, los cuales conci
ben únicamente el sentido de sus palabras, pero ignoran 
la verdad de las mismas. Hasta aquí hemos examinado el 
arte de adquirir aquello que es necesario para la vida, el 
cual en ningún caso hace sabio al que lo ejerce. Pasemos 
á examinar las artes de puro entretenimiento, que son 
imitativas en su mayor parte y que nada tienen de serio. 
Imitan por medio de una multitud de instrumentos, y dan 
al cuerpo diferentes actitudes, que no son del todo de
centes. Unos emplean la prosa ó cualquiera especie de 
verso; otros son hijos del dibujo y expresan una infinidad 
de figuras diferentes con materias secas ó blandas. Nin
guna de estas artes de imitación ha hecho nacer la sabi
duría en el alma de los que la cultivan con el mayor es
mero. Después de todas estas artes tenemos aún otras, 
cuyo fin es ser útiles al hombre en una infinidad de oca
siones. E l más importante y el más extenso es el arte de 
la guerra. E l ejercitarse en este arte es muy honroso; pero 
entra en él por mucho la fortuna, y el triunfo se debe na
turalmente al valor más bien que ála sabiduría. Sin duda 
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el arte, que lleva el noinbre de medicina, nos presta un 
gran auxilio contra los estragos que hacen en los séres 
animados las estaciones con sus frios y calores extempo
ráneos y otros accidentes semejantes; pero ninguna de 
estas dos artes contribuye á la verdadera sabiduría, por
que no tienen regla fija y casi se apoyan sólo en conje
turas inciertas. Confesaremos también, que los pilotos y 
la gente de mar prestan algún servicio á los hombres; 
pero no habrá nadie que intente hacernos creer, que en
tre estos hombres haya un sabio, puesto que no hay entre 
todos ellos ni uno que conozca la causa que levanta ó so
siega los vientos, conocimiento esencial para la navega
ción. Lo mismo sucede con los que se dedican á defender 
el derecho de otro ante los tribunales con el talento de su 
palabra. Todo su mérito consiste en tener memoria y co
nocer cierta rutina; son capaces de discernir lo que pasa 
por justo en la opinión de los hombres; pero están muy 
distantes de conocer la verdad tocante á lo que es la jus
ticia en sí misma. 

También hay en el alma una facultad bastante singu
lar, que contribuye á conquistarse reputación de sabio, 
pero que ordinariamente es considerada como un don de 
la naturaleza más bien que como un fruto de la sabidu
ría. Consiste en aprender con facilidad, poseer una me
moria vasta y firme, y en recordar oportunamente lo que 
conviene hacer en circunstancias dadas, y esto con mu
cha prontitud. Muchos dan á esta facultad el nombre de 
talento natural, otras el de sabiduría, otros el de penetra
ción de espíritu, pero un hombre verdaderamente pru
dente no consentirá jamás que se llame sabiduría á la 
habilidad de esta clase de personas. Sin embargo, es pre
ciso que descubramos alguna ciencia que dé al que la 
posee una sabiduría real y no una sabiduría aparente. 
Veamos. La indagación en que vamos á entrar no deja 
de ser difícil, puesto que se trata de encontrar fuera de 
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lo que acabamos de recorrer una ciencia, que merezca 
verdaderamente y con razón el nombre de sabiduría, una 
ciencia, en fin, que saque de la clase de artesanos y del 
común de las g-entes al que la baya adquirido , haciendo 
de él un hombre sabio y virtuoso, un ciudadano justo y 
ordenado en toda su conducta, sea que mande, sea que 
obedezca. Por lo pronto veamos cuál es, entre todas las 
ciencias, aquella, que si no la hubiera conocido nunca el 
hombre, ó lleg-ara á perderla, se veria reducido á ser el 
más simple é insensato de los animales. No es difícil en
contrar esta ciencia, porque si se las examina una á una, 
ninguna produciría con más seguridad este efecto, que la 
que da al género humano el conocimiento del número, y 
creo que un dios, más bien que el azar, nos ha hecho 
gracia de esta ciencia para nuestra conservación. Pero es 
preciso que os explique á qué dios me refiero, y que es 
extraño en unsentidoyno en otro. En efecto, ¿cómo aquel, 
á quien somos deudores de todos los demás bienes, puede 
dejar de ser mirado como autor del más g-rande de todos 
ellos, cual es la sabiduría? ¿Y cuál es, Megilo y Clinias, 
este dios de quien hablo con tanto elogio? Es el cielo; y 
á él es á quien de toda justicia debemos tributar particu
larmente nuestros homenajes y dirigir nuestras súplicas, 
como lo hacen todos los demás dioses y genios. Según 
confesión de todo el mundo, somos deudores á su l i 
beralidad de todos los demás bienes, y según nuestra 
opinión él es el que ha descubierto á los hombres la cien
cia de los números, y la descubrirá aún á todo el que 
quiera escuchar sus lecciones. Llámesele mundo, olimpo 
ó cielo, importa poco el nombre que se le quiera dar, con 
tal que, elevándose á la verdadera contemplación de este 
dios, se observe cómo se presenta bajo mil formas va
riadas; cómo imprime el movimiento á los astros que él 
contiene; cómo hace nacer las revoluciones, las estacio
nes, la vida, los diversos conocimientos unidos al de los 
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números, y todos los demás bienes, el más grande de los 
cuales es sin contradicción esta ciencia de los números, 
cuando se sabe servirse de ella para explicar todo el ór-
den celeste. 

Pero volvamos por un momento atrás, para recordar 
con cuánta razón bemos creido, que si se quitaba el nú
mero á la humanidad, se baria imposible para ésta 
toda prudencia. En efecto, el alma de un animal, que 
estuviese destituida de razón, seria incapaz de reunir 
nunca todas las virtudes. Ignorando lo que son dos y tres, 
el par y el impar, en una palabra, no teniendo ninguna 
idea del número, jamás será capaz de dar razón de nin
guna cosa, no conociéndola sino por los sentidos y la me
moria. Nada impide que baya otras virtudes, como la 
fuerza y la templanza; pero, privado de la verdadera razón, 
jamás se bará sabio; y todo el que no tiene sabiduría, 
que es la parte principal de toda virtud, no pudiendo 
bacerse perfectamente bueno, no puede por lo mismo lle
gar á la felicidad. Es de toda necesidad que el número 
sirva de fundamento á todo lo demás. Para explicarlo 
seria preciso entrar en desenvolvimientos más extensos 
que todo lo que se ba dicbo basta aquí; pero lo mejor 
que por el momento puede decirse, es que de todas las 
artes cuya enumeración bemos hecho, áun queriendo 
buenamente concederlas el nombre de artes, no hay una 
que pueda subsistir, ni una que deje de perecer por com
pleto, si se suprime la ciencia de los números. A no fijarse 
más que en las artes, podría creerse con algún fundamento 
que esta ciencia no es necesaria al género humano sino 
para objetos de poca importancia, y sin embargo , esto ya 
es mucho. Pero si fijamos nuestras miradas en lo que hay 
de divino y de mortal en la generación, donde habrá de 
reconocerse el principio de la piedad para con estos dioses 
y el número por esencia, se verá entónces que no es dado 
á todo el mundo comprender toda la virtud y eficacia de 

TOMO X I . 10 
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la esencia de los números. Es evidente, por ejemplo, que 
la música en su conjunto no puede pasar sin movimientos 
y sin sonidos medidos por el número. Y lo más admirable 
es que esta ciencia, al mismo tiempo que es oríg-en de to
dos los bienes, no es origen de ningún mal, de lo cual es 
fácil convencerse. E l número no entra para nada en aque
llas clases de movimiento en que no entren la razón, ni el 
órden, ni la figura, ni la medida, ni la armonía; en una 
palabra, en todo lo que participa de algún mal. Hé aquí 
de lo que debe estar persuadido todo hombre que quiera 
ser dichoso hasta el fin de sus dias; y áun respecto á lo 
justo, álo bueno, á lo bello y á otras cosas semejantes, el 
que no las conozca y las penetre mediante una opinión 
verdadera, jamás podrá dar razón de ellas de modo que 
se satisfaga á sí mismo y satisfaga álos demás. 

Vayamos más léjos y observemos cómo hemos apren
dido á contar. Dime, ¿de dónde nos viene el conocimiento 
de la unidad y del número dos á nosotros que somos los 
únicos séres del universo dotados naturalmente de la ca
pacidad de reflexionar? porque la naturaleza no ha dado 
á los demás animales las facultades necesarias para apren
der á contar. Pero Dios, en primer lugar, ha puesto en 
nosotros la inteligencia requerida para concebir lo que se 
nos muestra; en seguida nos ha mostrado y nos muestra 
todavía diversos objetos, entre los cuales ninguno más 
bello que el espectáculo del dia. Del aspecto del dia el 
hombre pasa al de la noche, que le presenta un cuadro 
completamente diferente, y teniendo constantemente en 
cuenta la revolución sucesiva de dias y noches, el cielo no 
cesa de enseñar á los hombres lo que es uno y lo que son 
dos, hasta que el más estúpido haya aprendido suficiente
mente á contar; porque esta misma serie de dias y noches 
«nseña á cada uno de nosotros lo que son tres, cuatro y 
muchos. Además, uno de los cuerpos celestes, que Dios 
ha formado es la luna, la cual en su carrera , pareciendo 
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tan pronto más grande como más pequeaa, nos muestra 
sin cesar una nueva especie de dia durante el espacio de 
quince dias y quince noches; tal es la medida de su revo
lución, si se quiere unir todas las partes para formar 
con ellas un círculo; de suerte que el más estúpido de 
los animales, á quien Dios ha dotado de la facultad de 
aprender, concibe al fin lo que es el número. Hasta 
aquí, y en tanto que sólo se trate de considerar cada nú
mero separadamente, todo animal que tenga la inteligen
cia necesaria se hará hábil en esta ciencia. Pero es pre
ciso, á mi parecer, mayor esfuerzo de, espíritu para com
binar diversos números, y por esto razón Dios, habiendo 
creado la luna, como dije ántes, con crecientes y men
guantes, nos ha hecho ver por este medio la relación de 
los meses álos años (1), y nos puso por fortuna en dis
posición de poder comparar un número con otro número. 
De aquí igualmente nos han venido los frutos y la fecun
didad de la tierra, que proporciona á todos los animales 
el alimento con el auxilio de los vientos y de las lluvias, 
distribuidas á tiempo y con la debida proporción. Si al
guna vez este órden sufre alteraciones y cambios, no por 
eso hay que acusar á Dios, sino al hombre, que no vive 
conforme á las reglas de la justicia. 

En nuestras indagaciones sobre las leyes, hemos creído 
que en todo lo demás era fácil á los hombres conocer y 
procurar su más grande bien, y que no hay nadie que no 
pueda comprender y poner en práctica lo que hemos dicho, 
con tal que sepa distinguir lo útil de lo perjudicial. He
mos creído, dije, y creemos aún, que todo lo relativo á 
los demás deberes no ofrece gran dificultad; pero apren
der á ser hombre de bien es cosa difícil. En efecto, lo que 
hemos ordenado para la adquisición de los bienes es po-

(1) Se trata de los meses lunares, los primeros de que se hizo 
uso. En griego la palabra [¡.fp, mes, viene de w r i , luna. 
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sible, y si se quiere, fácil. Se sabe bien cuáles son en las 
riquezas los límites de lo necesario y de lo supérfluo; 
cómo es preciso que el cuerpo sea ó no sea afectado. En 
cuanto al alma, todo el mundo conviene en que debe ser 
buena, así como en que para que sea buena es preciso que 
sea justa, moderada, fuerte, y también dice todo el mundo 
que debe ser sábia. ¿Pero de qué sabiduría se trata? E s 
punto sobre el que las opiniones, como dije ántes, están 
tan divididas, que apenas se encontrarán dos personas 
que sean del mismo dictámen. Ahora bien, además délas 
otras especies de sabiduría de que hemos hablado, aca
bamos de descubrir una que no es ménos propia que todas 
las demás, para dar las apariencias de hombre sabio al 
que posea la ciencia que hemos expuesto. ¿Pero seria por 
esto verdaderamente sabio y virtuoso? es punto que nece
sitamos examinar. 

CLIMAS. 

Extranjero, has tenido mucha' razón en decir que 
ibas á hablarnos de grandes cosas de una manera pro
porcionada al objeto. 

ATENIENSE. 

Sí, mi querido Clinias, estas son cosas grandes, y lo 
que es más, cosas completa y absolutamente verdaderas^ 

CLINIAS. 

Estoy persuadido de eso, extranjero; pero no te canses 
y continúa explicándonos tu pensamiento. 

ATENIENSE. 

Continuaré; pero no os canséis vosotros tampoco de 
oírme. 

CLINIAS. 

Te respondo de que prestaremos toda nuestra atención 
Megilo y yo. 

ATENIENSE. 

Muy bien. Me parece indispensable remontar hasta el 
principio, sobre todo para ver si podemos comprender 
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bajo un solo nombre lo que entendemos por sabiduría, ó 
si esto supera nuestras fuerzas; y para ver, en segundo 
lugar, cuáles son las ciencias cuyo conocimiento hace al 
hombre sabio, dándole esta sabiduría que nosotros conce
bimos, y cuántas son. 

CLINIAS. 
Haz lo que gustes. 

ATENIENSE. 
Hecho esto, no seíá malo que el legislador que tiene 

acerca de los dioses ideas más elevadas y exactas que los 
que han hablado de ellas ántes que él, las exprese de una 
manera conforme á la hermosa ciencia que ha adquirido, 
y pase el resto de sus dias honrando á los dioses y cele
brando con himnos su suprema felicidad. 

CLINIAS. 
Tienes razón, extranjero, y ojalá que el plan de tu le

gislación te conduzca á vivir en relación familiar con los 
dioses, y corone la vida más pura con el más bello y más 
dichoso fin. 

ATENIENSE. 
¿Qué diremos, Clinias? Crees que el mejor medio de 

honrar á los dioses en nuestros himnos sea el supli
carles que nos sugieran, cuando hablemos de ellos, los 
más bellos y sublimes pensamientos? ¿Es esta tu opi
nión? 

CLINIAS. 
Perfectamente; esa es mi opinión. Y así dirígeles una 

oración, querido mió, en la confianza de que te escucha
rán, y haznos á nosotros partícipes de las inspiraciones 
magníficas que tendrás sobre los dioses y las diosas. 

ATENIENSE. 
Es lo que voy á hacer, con tal que Dios mismo me sirva 

de guia; pero une tus oraciones álas mias. 
CLINIAS. 

Ya puedes hablar. 
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A T E N I E N S E . 

Habiendo explicado mal los que nos han precedido el 
origen délos dioses y de los animales, debo comenzar por 
reformar sus equivocadas opiniones en esta materia, re
produciendo lo que ya se probó en la conversación prece
dente céntralos impíos (1), á saber, que hay dioses, que 
su providencia se extiende á todo, lo mismo á las cosas 
pequeñas que á las grandes, y que son inflexibles contra 
la injusticia. Lo recordareis sin duda, Clinias; porque 
habéis escrito nuestra conversación y estáis tanto más en 
el caso de recordarlo, cuanto que nada hemos dicho que 
no sea exactamente verdadero. E l punto fundamental de 
esta discusión era que el alma ha existido ántes que el 
cuerpo;lo recordáis? ¿No es esto cierto? Porque es conforme 
á la razón que lo que es de una naturaleza más excelente 
sea también más antiguo y más divino que lo que es de 
una naturaleza inferior, y debe ser, por consiguiente, más 
moderno y ménos excelente, á manera que lo que gobierna 
existe ántes que lo que es gobernado, y lo que imprime 
el movimiento ántes que lo que le recibe. Reconozcamos, 
por lo tanto, que la existencia del alma es anterior á la 
del cuerpo. Pero si es así, aún es más conforme á la razón, 
que el principio déla existencia sea anterior á todosér exis
tente. Establezcamos como una cosa más conforme al órden, 
que hay un principio del principio, y que deberemos tomar 
el camino más recto para elevarnos á lo más sublime que 
hay en la sabiduría, es decir, al origen délos dioses. 

C L I N I A S . 

Tengamos eso por cierto en cuanto nos es posible sor
prenderlo. 

A T E N I E N S E . 

Dime, ¿no es una cosa muy exacta y muy natural, que 
se dé el nombre de animal á lo que resulta de la amalga-

(1) Véase el libro décimo de las Leyes. 



151 
ma y de la unión de un alma y un cuerpo bajo una misma 
forma? 

CLIN1AS. 

Sí. i 

A T E N I E N S E . 

Luego esta es la verdadera definición del animal. 
C L I M A S . 

Sin duda. 
A T E N I E N S E . 

Añadamos, que según toda probabilidad hay cinco ele
mentos sólidos, cuya combinación puede formar los cuer
pos más bellos y perfectos. Con respecto á los séres de 
naturaleza diferente, todos tienen la misma forma. No es 
posible, que una sustancia que nada tiene de corporal ni 
de visible, deje de estar comprendida bajo el género ver
daderamente divino del alma. Abora bien; sólo á una sus
tancia pertenece la cualidad de formar y de producir, así 
como es lo propio del cuerpo el ser formado y producido 
y el caer bajo los sentidos, mientras que, digámoslo de 
nuevo, porque no basta decirlo una vez, mientras que, 
repito, la naturaleza de la otra sustancia consiste en ser 
invisible, en conocer y ser conocida, en recordar y ra
zonar según las diversas combinaciones de los números 
pares ó impares (1). Por lo tanto, bay cinco cuerpos ele
mentales, á saber, el fuego y el agua; el tercero el aire, 
el cuarto la tierra, y el quinto el éter; y según que uno 
ú otro de estos elementos predomina, se forma una mul
titud de animales diferentes. Para comprenderlo mejor, 
consideremos cada especie en su unidad. Tomemos por 
primera unidad la especie terrestre, que comprende todos 
los bombres, todos los animales, de muchos piés ó sin 

(1) Platón, siguiendo áPitágoras, representa el alma bajo la 
idea de un número resultado de combinaciones pares é impares. 
Véase el Timeo. 
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ellos, todos los que se mueven y los que son inmóviles y 
están sujetos por raíces. Es preciso entender aquí por 
unidad de especie la existencia en ella de todas las de
más especies, pero siendo el elemento dominante la tierra 
y el sólido. En la segunda especie es preciso colocar otros 
animales, cuya naturaleza consiste á la vez en ser pro
ducidos y en caer bajo el sentido de la vista. Estos parti
cipan principalmente del fuego, pero entran también en 
ellos pequeñas porciones de tierra, de aire y de otros ele
mentos. De esta mezcla resulta una infinidad de anima
les que son diferentes entre sí y todos visibles. Es preciso 
creer que estos animales son los que vemos en la bóveda 
celeste, y cuya reunión forma la especie divina de los 
astros, que están dotados del más bello de los cuerpos y 
de la más dichosa y perfecta de las almas. En cuanto á 
su destino no es posible dejar de concederles ó una exis
tencia incorruptible, inmortal y completamente divina, ó' 
una vida tan larga y tan suficiente para cada uno de 
ellos, que jamás puedan entrar en el deseo de alárgarla. 

Pero por el pronto fijémonos bien en la naturaleza de 
estas dos especies de animales. Diremos por segunda vez 
que una y otra son visibles; ésta, si juzgamos por las 
apariencias, es toda de fuego; y aquella, toda de tierra. 
La especie terrestre se mueve sin ninguna regla; la es
pecie ígnea, por el contrario, tiene sus movimientos ar
reglados con un órden admirable. Pero todo lo que se 
mueve sin ningún órden debe ser considerado como des
provisto de razón; y en este caso están, en efecto, casi 
todos los animales terrestres; mientras que el órden, que 
reina en la marcha de los animales celestes, es una gran 
prueba de que están provistos de razón. Porque como si
guen siempre la misma dirección y con la misma veloci
dad, y hacen y padecen siempre las mismas cosas, es un 
motivo suficiente para concluir que su vida está dirigida 
por la razón. La necesidad que domina á un alma inte-
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ligente es la más fuerte de todas las necesidades, puesto 
que es por sus leyes, y no por las de otro, por las que 
semejante alma se gobierna; y cuando tomando consejo 
de una inteligencia excelente, se determina á hacer lo 
mejor que existe, entóneos lo que ella ha querido se eje
cuta irrevocablemente según las decisiones de su inteli
gencia. E l diamante mismo no tiene más solidez ni con
sistencia , y puede decirse con verdad que las tres Par
cas mantienen y garantizan la ejecución perfecta dé lo 
que cada uno de los dioses ha resuelto conforme á la más 
sabia de las deliberaciones. De donde se sigue, que los 
hombres deben considerar como un signo de la inteli
gencia, que anima á los astros y preside á todas las re
voluciones celestes, la constancia con que se verifican sus 
movimientos, porque así se halla determinado desde un 
tiempo infinito por decretos antiguos, sin permitirles el 
más pequeño cambio, ni en la dirección, ni en el órden de 
su marcha. Por el contrario, algunos hombres, al ver que 
los astros hacen siempre las mismas cosas y de la misma 
manera, han creido por esto mismo que los astros no te
nían alma. La multitud ha seguido á estos insensatos, de 
suerte que ha supuesto razón y vida en lo que es humano, 
porque se mueve como quiere, y ha privado de inteligen
cia á lo que es divino, porque persevera siempre en el 
mismo movimiento. No; el hombre ha podido elevarse á 
una concepción más bella, más justa y más agradable á 
los dioses, y comprender que lo que debe reconocerse 
como dotado de inteligencia es precisamente lo que hace 
siempre las mismas cosas, según las mismas reglas y de 
la misma manera. Tales son los astros, tan preciosos á la 
vista, que por su marcha y movimiento armónico sobre
pujan á todos los coros en majestad y en magnificencia, 
y satisfacen al mismo tiempo las necesidades de todos los 
animales. Para demostrar que tenemos razón en soste
ner que los cuerpos celestes están animados, basta que 
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fijemos nuestra atención en su magnitud; porque no es 
cierto que sean tan pequeños como nos parecen; ántes, 
por el contrario, su masa es de un espesor prodigioso, lo 
cual nadie puede negar, porque está apoyado en suficien
tes demostraciones. Y así no habrá equivocación en su
poner el cuerpo del sol más grande que el de la tierra; y 
los otros cuerpos celestes tienen igualmente una mag
nitud, que no alcanza la imaginación á graduar. Ahora 
bien; decidme por favor, ¿qué naturaleza podrá imprimir 
á masas tan enormes un movimiento circular, que es 
desde hace tantos siglos lo mismo que es hoy? Yo sos
tengo que sólo Dios es la causa de semejante efecto, y 
que no es posible otra cosa; porque, según hemos demos
trado , un cuerpo no puede ser animado por otro poder 
que por el de Dios, y puesto que esto es posible á Dios, 
nada más fácil para él que animar un cuerpo, una masa 
cualquiera, y prescribirle en seguida el movimiento que 
crea más conveniente. En una palabra, para decir toda 
la verdad en esta materia, es imposible que la tierra, el 
cielo, todas las constelaciones y las masas que los com
ponen, se muevan con tanta exactitud según los años, los 
meses y losdias, y sean para todos nosotros origen de to
dos los bienes, sin que cada uno de estos cuerpos tenga 
cerca de sí ó en sí un alma que le dirija. Cuerpo más 
despreciable es el hombre comparado con estos grandes 
cuerpos, tanto más conviene que procure evitar extra
víos en este punto, y no decir nada que no sea inteligi
ble ; porque no es hablar en forma inteligible el achacar 
la causa de estos movimientos á yo no sé qué fuerza in
herente á los cuerpos, á ciertas propiedades ó á otras co
sas semejantes. 

Volvamos á lo que dijimos, y consideremos desde luego 
si hemos tenido razón ó nó para reconocer las dos sustan
cias que hemos dicho; una espiritual y otra corporal, y en 
cada una una multitud de séres, que difieren entre sí como 
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difieren aquellas una de otra, y una tercera sustancia que 
se encuentra en las dos primeras. En cuanto á la diferencia 
del alma y del cuerpo la liaremos consistir en que el alma 
tiene inteligencia y el cuerpo está privado de ella; en que 
el alma manda y el cuerpo obedece; en que el alma es la 
causa de todo lo que existe y el cuerpo no produce nada. 
Y asi pretender que los fenómenos celestes son efecto de 
cualquiera otra causa, y no son producidos por el concurso 
del alma y del cuerpo, es una locura, es un absurdo. Por 
consiguiente, si el sistema que proponemos debe preferirse 
á todos los demás, y si puede afirmarse que todos estos 
efectos son divinos, es preciso decir una de dos cosas: ó 
que los astros son dioses y que se les debe honrar como 
tales, ó que son imágenes de ellos y deben ser mirados 
como estátuas animadas de los dioses desprendidas de la 
mano de los mismos; porque no se trata de operarios tor
pes y despreciables. No se puede, como he dicho, ménos de 
conceder á los astros uno ú otro de estos títulos; y si sólo 
se admiten que son estátuas de los dioses, reclaman una 
veneración particular, tanto más cuanto que no hay otras 
que sean más bellas, ni más comunes á todos los hombres, 
ni que estén expuestas en parajes más públicos, ni que 
puedan ser con ellas comparadas por la pureza, por la 
majestad y por la vida; de suerte que puede asegurarse 
que lo que digo es cierto. 

Ahora, y para avanzar en el conocimiento de los dio
ses, después de haber considerado dos especies de anima
les visibles para nosotros, la una inmortal en nuestra 
opinión, la otra terrestre y mortal, procuremos hablar de 
la manera más clara y más verosímil de las tres especies 
de séres que están en medio en el grupo de las cinco es
pecies, y que sirven para unir las otras dos. Después del 
fuego pongamos el éter y digamos, que el alma forma de 
él una especie que, semejante en este punto á las otras 
especies, participa principalmente del elemento de que 
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está formado, entrando los otros elementos en corta can
tidad y sólo en cuanto son necesarios para unir todas 
las partes. Después del éter viene el aire, del cual el alma 
forma otra especie de animales. En fin, la tercera especie 
se forma del agua. Probablemente el alma, después de 
haber dado el sér y la forma á estos diversos animales, 
ha llenado con ellos todo el universo, destinando cada 
uno á los usos que le son propios, y comunicando á to
dos la vida; y habiendo comenzado por la formación de 
los dioses visibles, ha pasado á los animales de la segun
da, de la tercera, de la cuarta y de la quinta especie, y 
ha concluido por la especie humana. "Con respecto á los 
dioses conocidos con los nombres de Júpiter y Juno y á 
todos los demás, pueden ocupar el punto que se quiera, 
con tal que no se altere el orden que acabamos de esta
blecer, y que se tenga lo dicho por firme y valedero. Y 
así es preciso decir que los astros y todos los demás sé-
res que juzgamos por los sentidos que han sido forma
dos con ellos, son, entre los dioses visibles, los primeros, 
los más grandes, los más dignos de ser honrados, y aque
llos cuya vista es más perspicaz. Inmediatamente des
pués de ellos entran los demonios, especie aérea, que 
ocupan el tercer lugar, el del medio, y sirven de intér
pretes á los hombres. Debemos honrarles por medio de 
oraciones para obtener de ellos dichosos anuncios. Es
tas dos especies de séres animados, los unos de natura
leza etérea, los otros de naturaleza aérea, no son visibles 
para nosotros, y aunque estén cerca de nosotros, no los 
percibimos. Digamos de ellos que, perteneciendo á una 
especie dotada de penetración y de memoria, tienen una 
inteligencia prodigiosa; que leen en el fondo de nuestro 
pensamiento; y que su inclinación hácia los buenos es 
tan fuerte como su aversión á los malos, siendo por su 
naturaleza capaces de sentir el dolor y la pena. Sólo Dios, 
que reúne en sí la perfección de la divinidad, está exento 
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de todo sentimiento de alegría y de tristeza; son propias 
de él la sabiduría y la inteligencia supremas. Todo el 
universo está de este modo lleno de animales. Los dioses, 
colocados á las extremidades más remotas, se comunican 
entre sí por me dio de estos animales intermedios, que se 
dirigen con la mayor agilidad tan pronto Mcia la tierra 
como hácia lo más alto del cielo. E l agua es el elemento 
de la quinta especie de animales que pueden ponerse en 
la línea de los semi-dioses. Unas veces se muestran á 
nosotros, otras se nos ocultan; apenas los conocemos, y 
la vista oscura de los mismos siempre va acompañada 
de sorpresa. 

Siendo cierta la existencia de estas cinco especies de 
animales, cualquiera que sea la manera como la hayamos 
conocido, sea en sueños, sea por voces y predicciones 
oidas estando sanos ó enfermos, sea por apariciones en el 
momento de la muerte, y ya esta creencia esté apoyada 
en opiniones generales ó particulares, que han dado orí-
gen á numerosas instituciones religiosas y que harán nacer 
otras en lo sucesivo, es un deber del legislador, por poca 
que sea su prudencia, no emprender jamás innovaciones en 
esta materia, ni introducir en el Estado ningún culto 
que no tenga fundamento cierto. Tampoco debe separar 
á sus conciudadanos de los sacrificios establecidos por la 
ley del país, porque ignora estas cosas, incapaz como es 
toda naturaleza mortal de conocer nada en esta ma
teria. 

Con relación á los dioses que vemos manifiestamente, 
¿no nos dicta la razón que son hombres malos los que 
no se atreven á hablamos de ellos ni á hacérnoslos co
nocer , consintiendo que se les deje sin sacrificios y 
privados de los honores que les son debidos? Esto es lo 
que hoy sucede; que es como si alguno, habiendo visto 
el sol ó la luna levantarse é iluminarnos á todos, no dijese 
nada á los demás, aunque pudiese en ciertos conceptos 
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darles conocimiento de ello, y que viendo que ningún 
honor se les dispensaba, no se esforzase, cuanto pudiera, 
para exponerlos al público en lugar digno, á la vista de 
todo el mundo, haciendo instituir para ellos fiestas y sa
crificios y valiéndose parala distribución de las estaciones, 
del tiempo que tardan en recorrer sus órbitas, el sol un 
año más largo, la luna un año más corto (1). ¿No se diria 
con razón de este hombre, que por su maldad se perju
dicaba á sí mismo y á todo el que como él tenga la fa
cultad de conocer? 

C L I N I A S . 

Sin duda; seria un hombre pésimo. 
A T E N I E N S E . 

Pues bien, mi querido Clinias, este es el caso en que yo 
me encuentro. 

C L I N I A S . 

¿Qué dices? 
A T E N I E N S E . 

Sabed que en toda la extensión del cielo hay ocho po
deres , todos hermanos los unos de los otros. Yo los he 
visto, y no es un gran descubrimiento, como que cual
quiera otro puede hacer lo mismo. De estos ocho poderes 
uno está en el sol, otro en la luna, el tercero en todos los 
astros de que hicimos mención ántes. Los otros cinco no 
tienen nada de común con estos. Todos estos poderes con 
los cuerpos celestes que animan, ya marchen por sí mis
mos , ya sean conducidos por carruajes, caminan por el 
cielo. Que nadie de nosotros se imagine que algunos de 
estos astros son dioses y que otros no lo son; que los unos 
son legítimos y los otros nó, lo cual no podría decirse sin 
cometer un crimen; ántes digamos y aseguremos, que to-

(1) No se trata aquí del año lunar, tal como nosotros lo enten
demos , sino del tiempo que gasta la luna en hacer su revolución 
periódica y en volver al punto de donde ha partido; esto es lo 
que significa évtauxóí; . 
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dos son hermanos y que su destino es el mismo. Tribute
mos á todos honores, sin consagrar á éste el año ó aquél 
el mes; sin asignar á los demás tiempo marcado en el 
que habrán de realizar su revolución, contribuyendo á la 
perfección de este órden visible establecido por la razón su
prema. A la presencia de este órden, sorprendido pri
mero el hombre y lleno de admiración ha concebido en 
seguida el vivo deseo de saber en esto todo lo que una 
naturaleza mortal puede conocer, persuadido de que este 
es el medio de pasar la vida más inocente y más dichosa, 
y de ir después de la muerte á los sitios destinados á ser 
la estancia de la virtud; y después de haberse iniciado de 
una manera verdadera y real, poseyendo sólo la sabidu
ría única, pasan el resto de sus dias en la contemplación 
del más encantador de los espectáculos. 

Me falta enseñaros cuáles son estos dioses y cuántos 
son. No temo en este caso pasar por mentiroso; os lo 
puedo asegurar. Repito, que estos poderes son ocho en 
número ; de tres hemos hablado; digamos algo de los 
cinco restantes. E l cuarto y el quinto tienen en su revo
lución un movimiento igual poco más ó ménos en veloci
dad al del sol, ni más lento, ni más rápido ; de suerte que 
estos tres poderes aparecen como gobernados por la 
misma inteligencia superior. Estos poderes son el del sol 
y el de la estrella de la mañana; y con respecto al tercero, 
no os puedo designarle con un nombre, porque no es co
nocido. La razón de esto es, que el primero que hizo estos 
descubrimientos era un bárbaro; porque los primeros 
nombres que se emplearon en este estudio proceden de un 
antiguo país favorecido por la belleza del estío, como 
Egipto y Siria , donde podían contemplar constantemente, 
por decirlo así, todos los astros al descubierto, por ser re
giones en que no se conocen ni las nubes ni las lluvias. 
Sus observaciones, verificadas durante una serie infinita 
de años, son ya conocidas en todo el mundo y particular-
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mente en la Grecia. Por esta razón podemos aceptarlas 
con confianza como otras tantas leyes. Pretender, en efec
to, que lo que es divino no merezca nuestra veneración, 
ó que los astros no son divinos, es una extravagancia ma
nifiesta. Si no tienen nombre, ya acabo de indicar la cau
sa. Algunos sin embargo, han tomado prestado el nombre 
de los dioses; y así la estrella de la mañana, que también 
es la de la tarde, parece llamarse Vénus (1), nombre que, 
á juicio del sirio que se le ba dado, es él que mejor con
viene á este astro. E l otro astro, que marcba á la par con 
el Sol y Vénus, se llama Mercurio. Aún hay tres poderes 
que se mueven de izquierda á derecha como el Sol y la 
Luna. Con respecto al octavo, debe comprendérsele bajo 
un solo nombre, y no se le puede dar otro mejor que el 
de mundo superior, que sigue un movimiento opuesto 
al de las demás estrellas ? arrastrándolas en su esfera de 
acción, en cuanto podemos juzgar por nuestros conoci
mientos, que son muy limitados en este punto. Pero es 
preciso decir todo lo que se sabe , y esto es lo que yo ha
go ; porque así se descubre en cierta manera la verdadera 
sabiduría á todo el que tiene una pequeña parte de la in
teligencia recta y divina. Tenemos, pues , que hablar de 
tres astros, de los cuales el de más lenta marcha es lla
mado por algunos Orónos; así como llaman Júpiter al se
gundo en lentitud; y Marte al tercero, que es el de color 
más rojo. No es difícil descubrir estos astros cuando alguno 
nos los hace observar,y, una vez conocidos, debe formarse 
de ellos la idea que acabamos de manifestar. 

También es indispensable, que todo griego sepa que 
el clima de la Grecia es quizá el más saludable de todos 
para la virtud. Su principal ventaja consiste en que su 

(1) Vénus fué conocida y reverenciada por los pueblos orienta
les bajo diferentes nombres, Astarté, Milita, Alita, Derceto, Atar-
gátide. Véase Herodoto, 1,105.—Luciano, De dea Syria, C, 23. 
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temperatura es un término medio entre el frió del invierno 
y el calor del verano. Sin embargo, como nuestro verano 
no es tan sereno como el de los países de que acaba de ha
blarse, no nos ha proporcionado sino hasta más tarde el 
conocimiento del órden de todos estos dioses. Pero tenga
mos en cuenta, que los griegos han perfeccionado todo lo 
que han recibido de los bárbaros; y en cuanto al objeto 
que tratamos debemos persuadirnos de que si ha sido di
fícil descubrir todo esto con certidumbre, debemos pro
meternos, que los griegos, con su educación, con el auxi
lio del oráculo de Delfos, y su fidelidad en la observancia 
de las leyes, tributarán á todos estos dioses un culto real
mente más excelente y racional, que el culto y las tradi
ciones procedentes de los bárbaros. Tampoco debe detener 
á ningún griego el temor de decir, que los hombres mor
tales no deben hacer indagaciones sobre las cosas divinas, 
porque debemos tener una opinión contraria, puesto que 
no estando Dios desprovisto de razón y no ignorando 
la extensión de la inteligencia humana, sabe muy bien 
que, cuando es él el que enseña, ésta es capaz de seguir sus 
lecciones y de aprender lo que se le enseñe. También sabe 
sin duda, que él es el que nos instruye con relación á los 
números y al arte de contar, y que de él lo aprendemos. 
Si desconociese todo esto, seria el más insensato de todos 
los séres, porque en este caso se desconocería á sí mismo, 
como suele decirse, ofendiéndose de que el hombre aprenda 
lo que puede aprender, en lugar de regocijarse sin nin
gún género de envidia al verle trabajar para perfeccio
narse con el auxilio de Dios. 

Seria materia de un largo y magnífico discurso el de
mostrar, que las primeras ideas que los hombres expusie
ron sobre el origen de los dioses, su naturaleza y la cali
dad de sus acciones, no fueron ni razonables ni dignas de 
su objeto, como no lo fueron los sistemas que vinieron des
pués, pretendiendo que el fuego, el agua y los otros el©-

TOMO X I . 11 
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mentos lian existido ántes que todo lo demás, y que el alma, 
que es una maravilla, es de una época posterior; que el 
principal y más excelente de los movimientos es el que los 
cuerpos han recibido en propiedad y mediante el que se 
mueven por sí mismos, comunicándose lo caliente, lo frió 
y otras cualidades semejantes, en vez de decir que el alma 
es el principio de su movimiento y del de los cuerpos. 
Pero hoy dia cuando sostenemos, que, estando el alma en 
un cuerpo, no es extraño que le mueva y le lleve con
sigo, nuestro espíritu no encuentra ninguna dificultad en 
creerlo, como no la hay en que pueda trasportar un peso 
cualquiera. Por esta razón, en nuestra opinión, siendo el 
alma la causa primera del universo, y siendo todos los 
hienes de una cierta naturaleza y todos los males de una 
naturaleza diferente, nada tiene de extraño que el alma 
sea el principio de toda tendencia, de todo movimiento; 
y que sea preciso que el bien haya sobrepujado y sobre
puje siempre al mal. Nada decimos en esta materia que 
no apruebe la justicia, que debe tomar venganza de los 
impíos. Tampoco nos es permitido poner en duda el prin
cipio de que el hombre de bien merece el título de sabio. 
Pero veamos si esta sabiduría, que há tanto tiempo es ob
jeto de nuestras indagaciones, está unida á una ciencia ó á 
un arte, que no podemos ignorar sin ignorar también lo 
que es la justicia. Creo que es así, y en este punto hé aquí 
mi pensamiento: Después de largas y penosas indagaciones 
se me ha presentado la sabiduría, y voy á hacer un es
fuerzo para dárosla á conocer tal como yo la veo. Por lo 
que acaba de decirse creo haber hecho entender, que la 
causa de nuestra ignorancia consiste en que practicamos 
mal lo que constituye la esencia de la virtud (hablo de la 
piedad para con los dioses),y guardémonos mucho de creer 
que haya una parte más esencial de la virtud y que los 
mortales deban preferir á ésta. Es preciso explicar cómo, 
«fecto de la más grosera ignorancia, no se ha encontrado 
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esta cualidad en las personas de índole más excelente. 
Llamo personas de excelente índole á aquellas que se for
man muy difícilmente, pero de las que una vez formadas 
j educadas, deben esperárselos mayores bienes. En efecto, 
se necesita cierto temperamento, mezcla de lentitud y de 
vivacidad, para que al mismo tiempo un alma sea suave, 
estime el valor, y se muestre dócil á las lecciones de la 
templanza. También es muy importante que á estas cua
lidades se una disposición para las ciencias y una buena 
memoria, que le haga tener placer en el estudio, para que 
se consagre á él con decisión. Así como se encuentran 
raras veces naturalezas de esta índole, de igual modo 
cuando existen y han recibido la cultura y la educación 
necesarias, son las más á propósito para mantener en el 
deber á la multitud de caractéres ménos distinguidos, por
que en todas circustancias piensan, hacen y dicen, respecto 
de los dioses, todo lo mejor posible, y ajenos á toda os
tentación de piedad en los sacrificios y en las expiaciones 
que tienen por objeto los dioses y los hombres, tributan 
un homenaje sincero á la virtud, lo cual es una gran ven
taja para el Estado. Digo, pues, que los que tienen seme
jante índole son los que están mejor dispuestos para apren
der perfectamente, con tal que alguno les sirva de maes
tro. Pero nadie puede enseñar sino bajo la dirección de 
Dios. De manera, que si el que quiere enseñar no se ciñe 
á esto, como es preciso, valdría más no aprender nada de 
él. Sin embargo, según lo que hemos dicho, es una nece
sidad para las personas de esta feliz condición aprender 
la sabiduría, como es para mí enseñarla. Tratemos, por 
lo pronto, de explicar, según nuestras luces y según el 
alcance de las personas para quienes hablo, cuál es esta 
ciencia propia para inspirar la piedad respecto de los dio
ses, y cómo debe aprenderse. 

Se sorprenderá cualquiera quizá al oir el nombre de 
ésta ciencia. Voy á decirle, puesto que nadie puede sos-
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pecliar cuál sea á causa del poco conocimiento que se tiene 
de las cosas; es la astronomía. ¿Ignoráis que es indispen
sable que el verdadero astrónomo sea también muy sabio? 
No hablo de aquel que observa los astros según el método 
de Hesiodo^y de otros autores semejantes, limitándose á 
estudiarlos cuando nacen y se ponen, sino aquel que de 
las ocho revoluciones ha observado principalmente la de 
los siete planetas, cada uno de los cuales describe su 
órbita de una manera, que no es dado á todo hombre co
nocer, á no estar dotado de un natural excelente, como 
hemos dicho, y como lo diremos al explicar por qué ca
mino y cómo es preciso aprenderlo. Digamos por de 
pronto, que la luna acaba muy rápidamente su revolu
ción, que ella nos da el mes y que lo divide en dos 
cuando está llena. Además, es preciso considerar el sol, 
que con la totalidad de su revolución nos produce el cam
bio de las estaciones, y los dos planetas que marchan con 
igual velocidad que él. Y para no repetir muchas veces 
las mismas cosas, es preciso observar el camino que lle
van los demás planetas de que hemos hablado, lo cual no 
es fácil. Para adquirir las cualidades que nos harán 
posibles estas observaciones, es preciso aprender de an
temano muchas cosas, y acostumbrarse al trabajo en 
la infancia y en la juventud. Por lo tanto, no puede pres-
cindirse de aprender las matemáticas, cuya primera y 
principal parte es la ciencia de los números, no de los 
concretos, sino de los abstractos, de la generación del par 
y del impar y de la influencia que tienen sobre la natu
raleza de las cosas. 

Después de esta ciencia, se presentará otra, que ridicu
lamente se llama geometría, y que es propiamente la 
ciencia de hacer conmensurables, refiriéndolos á superfi
cies, números que sin esto no tendrían medida común, lo 
cual parecerá una maravilla, no humana, sino verdade
ramente divina á todo el que pueda concebirla. En 
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seg-uida viene la ciencia que, por un método completa
mente semejante y multiplicando los tres números unos 
por otros, se eleva al sólido ó desciende del sólido al 
número lineal. Los que la poseen le Lan dado igualmente 
el nombre de geometría. Pero lo que hay de divino y de 
admirable para los que saben comprenderlo, es que la ley 
qne hace desenvolverse, según la razón dos, la progresión 
ascendente ó descendente, de los números, es también la 
que sigue la naturaleza en la producción de los géneros y 
de las especies encada clase de séres (1). La primera re
lación de la proporción, que tiene por razón dos, es la 
relación de la unidad al número dos, cuyo duplo es su 
segunda potencia. Si se pasa al sólido y á lo tangible, 
duplicando aún esta segunda potencia, uno se ba elevado 
de uno á ocho; la segunda potencia del número dos es un 
medio entre estos dos términos, porque supera al más 
pequeño tanto como el más grande la sobrepuja á ella; 
supera en un extremo y es superada en el otro en una 
cantidad igual. Entre los números comparados entre seis 
y doce, se encuentran dos formados por la adición de una 
tercera y de una mitad de seis á este mismo. El coro de 
las Musas ha hecho á los hombres el presente de estas dos 
razones, qne, encontrándose en el medio, tienen la misma 
relación con los dos extremos, para ser el fundamento del 
acorde y de la simetría, y dirigirles en el compás y en la 
armonía de sus danzas y de sus cantos. 

Tales son las ciencias á que es preciso dedicarse sin 
despreciar ninguna parte de ellas. Mas para llevarlas á su 
término es preciso elevarse á la contemplación de la ge
neración de los dioses y de la naturaleza soberanamente 
bella y divina de los séres visibles, hasta donde Dios ha 
dado á los hombres el poder de penetrarla. Jamás podrá 

(1) Era opinión común entre los pitag-óricos y los platonianos 
que la unidad corresponde al punto, el número dos á la línea, el 
número cuatro á la superficie, el número ocho al sólido. 
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nadie lisonjearse de alcanzar sin esfuerzo esta contempla
ción sin el auxilio de las ciencias de que se acaba de ha
blar. Es preciso además que en todas sus conversaciones, 
sea interrogando, sea rebatiendo lo que parezca mal di
cho, se reduzcan siempre las especies á los géneros. De 
todos los métodos empleados por los hombres en el exá-
men de lo verdadero, este es el primero y el más precioso j 
cualquiera otro, á pesar de sus promesas, sólo produce 
tristes resultados. Es preciso conocer también la medida 
exacta del tiempo y la precisión con que se hacen todas 
las revoluciones celestes, á fin de que, persuadido de que 
el alma es de una naturaleza más antigua y más divina 
que el cuerpo, se mire como una verdad igualmente pre
ciosa y sólida la de que todo está poblado de dioses y 
que jamás estos séres excelentes nos abandonan por olvido 
ó por negligencia. Debe hacerse una observación general 
sobre estas ciencias, y es que son muy útiles cuando se 
estudian como deben estudiarse; pero si no se hace asír 
mejor es invocar á Dios sin cesar. En cuanto á la manera 
de estudiarlas, héla aquí, puesto que no puedo ménos de 
decir algo en este punto. Es preciso que toda clase de figu
ras, combinaciones de números, conjunto musical ó astro
nómico se manifiesten en unidad al que haya de aprender 
según el verdadero método, unidad que le aparecerá, si, 
como dijimos, no la pierde de vista en sus estudios. Por
que la reflexión le descubrirá que un solo bien une natu
ralmente todas las cosas; pero si sigue otro camino, no le 
queda otro recurso que invocar la fortuna; porque sin este 
conocimiento es imposible que haya en ningún Estado un 
hombre verdaderamente dichoso, porque estos son el ca
mino, la educación y las ciencias fáciles y no fáciles 
de aprender que pueden conducir á este fin. Al mismo, 
tiempo no es permitido despreciar á los dioses, cuando 
claramente se ha concebido y se ha visto con evidencia la 
dichosa doctrina que á ellos se refiere. También digo que 
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puede decirse con las más exacta verdad que será muy sa
bio aquel que posea todos estos conocimientos de la ma
nera que yo he explicado; y sostengo, mitad en chanza y 
mitad sériamente, que cuando la muerte corta la carrera 
de alguno de estos sabios, si es que puede decirse que 
muere, no tendrá entónces muchos sentidos como tiene 
hoy, pero no teniendo más que un destino que cumplir, 
y habiéndose hecho uno de múltiple que era, habrá al
canzado el colmo de la sabiduría y de la felicidad. En 
cualquier lugar que habite este dichoso mortal, sea en 
un continente ó en una isla, ya haya sido su vida pública 
ó privada, si estudió estos objetos, recibirá de los dioses 
la misma recompensa. 

Ahora se ve la verdad de lo que dijimos al principio; 
que era imposible á los hombres, salvo un corto número, 
alcanzar una perfecta felicidad, una completa dicha. En 
efecto, queda demostrado que los que han recibido del 
cielo á la vez una índole divina, prudencia y otras virtu
des, y que además han adquirido todos los conocimientos 
que conducen á esta dichosa ciencia (ya hemos dicho cua
les son estos conocimientos) son los únicos que han ad
quirido y poseen completamente todos los elementos de la 
verdadera felicidad. Digamos, pues, aquí en la esfera pri
vada y establezcamos por una ley en la pública, que los 
primeros cargos del Estado serán encomendados á estos 
mismos que han cultivado estas ciencias, cuando hayan 
llegado á edad avanzada; y que todos los demás ciuda
danos, siguiendo sus pasos, se ocuparán en tributar ala
banzas á los dioses y á las diosas. Eespecto á nosotros, 
después de haber estudiado y reconocido suficientemente á 
los miembros del consejo que se celebrará ántes de ama
necer, no podemos hacer cosa mejor que exhortarles á to~ 

, dos á que admiren esta sabiduría. 

F I N B E L EPINOMIS. 




